
Cristóbal Colón 

(Continuación) 

Lo cierto es que se interpusieron repetidas quejas en ~u con­
tra y al fin los Reyes se decidieron, no sin repugnancia, recuér­
dese bien, a nombrar a Bobadilla como Juez e Interventor de 

• los asuntos de La Esp. ñol·a. Que el nombrado era persona reco­
mendable no puede dudarse puesto que el mismo parcialísimo Las 
Casas dice era persona de "rectitud", lo mismo que repite Lamar­
tine cuya historia de Colón merece más el nombre de novela his­
tórica. Llega pues Bobadilla a Isabela y todos los colones acusan 
al Almirantf'. ¿Qué hacer? Remitirlo preso a España conforme 
y nada mas que conforme a la dura justicia de su época. 

Que durante la prisión no se le guardaron miramientos, pue­
de ser cierto; pero nó cuando navegó hacia la Península, pues 
consta que Vallejo, hechura de Fonseca, y Martín, capitán de la 
carabela, le tr<itarnn con toda consideración y quisieron quitar­
le los grillos y él no lo consintió. (1) 

(1) No debemos olvidar que Colón y i!i.U hermano Diego se resis­
tieron a reconocer los poderes otorgados por los Reyes a Bobadilla, .-ale­
gando que los del Almirante eran superiore:;. 

Las Casas dice que el Almirante, al saber lo que Bobadilla habl.:l. 
comenzado a hacer en Sto. Domingo, por sospechar que sus poderes fue­
ran otra invención como la de Ojeda, mandó a los Caciques y Señores 
Indios que tuviesen apercibida gente de guerra para cuando él los lla­
mase, porque de los cristianos cuanto a la mayor parte poco confiaba. 

Esto probaría que su administración no era po¡;uJar entre los co­
lonos españoles. 

En la carta l dl'ña Juana de la Torre se nota el odio a Bobadilla a 
quien trata con grandísima dure.za, acumulando contra él no sólo acusa­
ciones, sino también sospechas infamantes. 

En es.1 carta dice que todo estaba en paz y sosiego en la Isla cuando 
llegó el Comendador, pero es cierto que en la semana inmediatamente 
antrior hab(an 1ido ahorcados 7 españoles; s mis estaban en ·la fortale· 
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Después de todo, no debemos admirarnos tánto de este inci­
dente que no tuvo mayores consecuencias y podemos recordar 
los insultos, indignos de figurar en un libro, que Augereau diri­
gió a Napoleón cuando se encontraron después de la primera 
abdicación de éste y eso que el mariscal le debía su !".arrera. 

Entiéndase bien que con éste y otros ejemplos y compa­
raciones que hacemos, no queremos cohonestar los daños que 
Colón haya sufrido, sino que recordamos sólo que cosas pare­
cidas suceden en todas partes y entre todos los hombres. 

Lo que en resolución sucedió con el Almirante fué lo que 
ha sucedido, como dice Lumnis, con el popular "marino en tie­
rra": no servía para otros oficios y especialmente para el difícil 
y complejo arte de gobernar a Jos hombres. 

En cuanto al cargo de Virrey, nosotros opinamos con !•os 
autores que dicen no puede neg.-rse la gran cautela y diplomacia 
conque procedió don Fernando al quitárselo, después del ruidoso 
fracaso de la colonización de La Española También se tiene en 
cuenta la enormidad de los territorio~ que hubiesen caído bajo la 
autoridad de los Colonos si se: hubiesen cumplido las capitulacio­
nes al respecto. Por lo demás, el Rey se fundó para quitárselo, 
en la Real Orden expedida en Toledo en 1480, previniendo que 
ningún oficio que envuelv;i la administración ul! ·ust icia se pue 
de dar a perpetuidad. 

Sin tener en cuenta estas · otras razones, 1ibros hay muy 
recientes, como el de un autor peruano que dice: "Colón murió 
asqueado de ver tánta miseria y bajeza". El monumento que en 
1914 se inauguró en Rapallo (Italia) lleva una inscripción alu­
siva , lo mic:rno y por últit'.'"!'> léas" el notable discurso pronuncia­
do en el io de 19r7, 'IJ•r 1 diputado Mr Hulbert en su rámara 
en EE UU Parece que se leyera n Robertson o a Irving o a La­
martine. 

Estas manife1taciones no concuerdan con las expresiones 
de cariño reverE'ncia y ratitud que el Almir nte pr di~n al Rev 
Fernando en carta n don D1e¡,,o C'ol6n n.!l rf'feridc rey es esta 

~ ...... 

za de Sto Domingo esperando el cumplimiento de igual pena y don 
Barto'om6 Co16n tt-t'Ía lltro 17 m<'tido e., U'l '>OZO de tinadlls a sufrir 
la mi ma suerte 

En cuanto a 11u impopularidad e1 mismo lit ~onfiesa: "porque mi fama 
e tal a n e y fa a igler a y hospinle,, siempre eer6n dlchu 
eepelun a para latronu" (Carta a Dña Juana de la Torre) 
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rase e una t din 1d ,_ de ápole a on Diego Hamr-
pe a o que alla no se ha fecho bien con vos". (1) 

Colón no poseyó riquezas en la cantidad que ambicionaba, 
sencillamente porque el Nuevo Mundo no dió ese dinero mien­
tras vivió el Almirante, como él mismo lo dice en su testamen 
to "Po ue h sta agora no se ha habido renta de las dichas In 
dias". Po terionnent<' ha podido decir Prescott a este respecto: 
'El Nuevo Mundo fué una lotería, con premios tan escasos que 
las probabilid des estaban e si todas en contra del jugador" 

A propósito de esa conocida ambición del Almirante, Ir 
ving con otros historiadores repiten con sospechosa frecuencia 
el estribillo de que Colón no ambicionaba dinero para sí y que 
sólo trataba de juntarlo por satisfacer la insaciable sed que 
de ese metal tenían sus compañeros y la Cor~e de Castilla. Las 
Casas die~ también algo parechlo que ya consignamos anterior­
mente. 

Preguntémonos ¿de qué raza nació o ha nacido el hombre 
que en final de cuentas no haya ambicionado el dinero? Mas omi 
tiendo a Colón, ocupémonos de los españoles. Muchos historia­
dores, entre ellos Cesar Cantú dice que los españoles, por su 
género de vida durante los ocho siglos de lucha con los moros 
y de contiendas intestinas, conocían la guerra; pero nó el co­
mercio : eran más aptos e inclinados a las expediciones aventu­
reras y a arrostrar peligros que a las pacíficas ocupaciones de 
la agricultura y de la industria". 

Esto es cierto y como tal puede deducirse que más les gus­
taba procurarse el oro por medios violentos que nó por un tra­
bajo paciente ; pero es cierto también que ningún pueblo como 
el español, en los siglos XV y XVI, fué más generoso ni estuvo 
más templado que él por una fe religiosa más profunda. 

La mayoría de los españoles, y en esto estamos de acuerdo 
con Humboldt, Prescott y el mismo Irving, vinieron a América, 
más que por el oro, por el espíritu sencillamente aventurero pro­
pio de nuestra raza y que creció durante la Reconquista. ¡Los bra­
zos que habían quedado ociosos después de la pacificación y uni-

(1) Y además, apesar de que se habi1 desposeído a los Colonos en 
virtud de esa Real Orden, el Rey aceptó pleitear con el hijo del Almi­
rante y perdió el pleito porque legalmente tenían derecho al Cargo por las 
Capitulaciones de 149~ Sólo que los fracasos del Almirante y la enormi­
dad de las posesiones que ya se preveía iban a quedar bajo el mando 
casi absoluto de una sola persona obliKuon al Rey a bu1car una ra•ón 
i>n apu1encia lf'ral para de11po1urlo del Cario. 
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dad de la Pen{nsula, reclamaban nuevas y más grandes empresas 
en donde a semejanza de la que tan gloriosamente habían rema­
tado, hubiesen hombres que convertir a la verdadera fe. peligros 
que afrontar, tierras que poblar y razas que civilizar! 

En cambio ¿qué nos cuenta la verdadera historia de . otras 
razas? ¡Ojalá hubieran vivido Irving, Prescott y otros para 
presenciar, en su propia Patria. en California y en Australia 
las innumerables y bochornosas escenas originadas por esa mis­
ma sed de oro inseparable del hombre en todas las edades y la­
titudes. ¡ Hubi,esen vivido también para contemplar las horribl'es 
matanzas de indios en Norte América y en el Indostán cuando 
la rebelión de los Cipayos! 

Aristóteles dice que eran de oro y plata las anclas, herra­
mientas y vasijas de las naves fenicias y cartajinesas y que has­
ta de lastre les servían esos metales adquiridos por conqui11ta 
a España. ¿A qué se dehió sinó al in! umano trabajo en las minas 
los levantamientos que culminaron con el sitio de Sagunto en 
esa época y el de Numancia rlespués? 

Recordemos también el famoso Sir Walter Raleigh que co­
metió tropelías sin cuento por la ambición del oro; a Drake cu­
yo nombre se venera con justicia en Inglaterra y de quien se 
hacen lenguas los historiadoreE. ingleses por los dividendos que 
sus hechos dieron a la compañfo formada en Inglaterra y patro­
cinada por "la buena reina Isabel" para saquear, incendiar y ma­
tar en las colonias españolas y por último léase la "Vuelta aT 
mundo" escrita por el Almirante Anson con la minuciosa des­
cripción del saqueo e incendio de la indefensa Paita Y perd6-
nesenos tan larga digresi6n. 

Finalmente, comparemos los supuestos trabajos de Co16n 
con los de un inventor o descubridor moderno como, por ejem· 
plo, el conde de Zeppelin, que era ya un militar famoso y noble 
de nacimiento cuando emprendi6 la resoluci6n del problema de 
los dirigibles. Tenía 52 años de edad. La gente le creía loco. 
Gastó en ensayos poco menos de dos millones de marcos de su 
fortuna particular y en 1894 la c~misión de peritos nombrada 
por el emperador para examinar GU pro ecto ~ rlar6 oue éste era 
"inaplicable en la práctica". 

Solo, mott"jado siempre de loco v arruinado, solicitó del mul 
timillonario yanqui Gordon Bennett cien mil dólares prometién 
dole ceder la mitad de todos los inp,resos que pudiera obtener 
en el porvenir el inventor El yanqui cante t6 "No he tratado 
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todavía en mi vida con inventores locos y pienso proceder así 
también en ade1ante''. 

Por últ imo, cuando Zeppelin logró volar hasta Suiza en un 
dirigible de su invención o sea diez años después de verdadera y 
tremenda lucha contra todos los obstáculos que puede encon­
trar 1 hombre, obtuvo la protección y simpatía del gobierno y 
pueblo alemanes. 

Colón era un oscuro marino que, dada la época, presentó un 
proyecto tanto o más fantástico que el de Zeppelin y sin embargo 
pidió derechos exorbitantes y lo más admirable es que Jos ob 
tuvo. Sólo que los historiadores no miran las cosas desde este 
punto de vista y consideran poco todo lo que se le dió. ¿Fun­
dándose en qué? En la curiosa manera de historiar de su tiem­
po, unos; otros en su ignorancia, y los más llevándose de conj e· 
turas y opiniones de segunda mano. 

Por eso hace poco que un historiador ha podido decir : "Co­
lón estab? casi desequilibrado y parecfa olvidar que sus descu­
brimientos eran sólo una esperanza y nó un hecho positivo". Te­
nía, sin duda, valor y perseverancia; pero en aquella ocasión hu· 
biéramos querido verle más modesto". 

Se me va a perdonar extenderme algo más. Colón era de la 
categoría de los inven tores o descubridor es que solicitan auxi­
lio p1 ccisamcnte para inventar o descubrir y , repetirnos, a pesar 
de esto obtuvo todo el auxil io que pedía. más los honores, títu­
los, favo1es a su familia etc., que ning ún hombre antes de desru­
brir y m uchos aun después no han obtenido. 

Veamos qué pasó a unos cuan tos inventoi·es, nó como Ze­
ppt lín que trataba de inventar, sino que ya habían inventado o 
descubierto. 

ITar vey, que, según los sa1onts, descubrió Ja circulación de 
la sangre, tuvo en contra de su descubrimiento a todos los mé­
dh.os de Inglater ra. Así lo dice su historiador Aubrey. 

Hargreaves inventor de la máquina de hilar fué considerado 
como un enemigo por todos los hilanderos de Inglaterra y tuvo 
que emigrar de uno a otro condado. Arkwringht inventor de la 
manufactura de telas de algodón por medio de máquinas tuvo que 
soportar una tremenda lucha contra los manufactureros de Man­
chester y nadie quería tampoco trabajar en la fábrica que ins­
taló. Hasta las Cortes de Justicia sent1mciaron en su contra. 

Cuando Stephenson, despuéE de inventar y usar su locomo­
tora para mover los carros en las minas, t rat6 de obt ener el re­
conocimiento del Parlamento inglés : el público, al saber que era 
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posible que el Parlamento aprobara una ley en favor del nuevo 
invento, se opuso abiertamente. Se escribieron folletos en contra y 
las opiniones que aparecieron en los periódicos fueron notables, 
según ellas: el aire envenenado que echaban las locomotoras ma­
taría a los pájaros, las casas se incendiarían con las chispas es­
capadas de la chimenea, las calderas podrían volar y reducir a 
átomos a los pasajeros y por último se decía que felizmente para 
todos el gran peso de la máquina le impediría moverse. 

Murdock introdujo la iluminación por gas en las calles y ca­
sas. Sin embargo en Londres se decía· que el nuevo agente era 
sucio, de mal olor, productor de dolores de cabeza, etc. Los en­
cendedores de faroles en las calles se declararon en huelga y las 
autoridades parroquiales declararon su intención de destruír los 
postes y cañerías que pasaran por las calles de sus respectivas 
jurisdicciones. Y por último el gran químico Sir Humphrey Da­
vy preguntaba sarcásticamente porque no se usaba como depósi­
to de gas el domo de Ja Catedral de San Pablo. 

El "Gas Hilarante" descubierto por el mismo Davy en 1810 
y el cual sugirió al cél"ebre químico la idea de ,usarlo como anes­

tésico sólo llegó a aplicarse: en 1844. 

Jacquard el famoso inventor de la máquina para tejer seda 
fué perseguido durante mucho tiempo_y el prefecto de Lyon le 
envió preso a París junto con su invento. 

Hill el creador del sistema de correos a bajo precio fué 
considerado como un loco. Lord Litchfield, director General de 
Correos dijo de su sistema en la cámara de los Lores: "De todos 
los proyectos visionarios y dispar.atados de que tengo conoci­
miento éste es el más extravagante". 

Morse inventó el telér:rafo antes de 1837. En ese ano fué re 
chazado por el parlamento yanqui y en 1838 por los gobiernos 
de Europa a donde se había dirigido en busca de ayuda. Sólo en 
1834 se le protegió. 

Goodyear el inventor del procedimiento para fabricar arti­
culos de caucho estuvo durante un período de 10 años, preso fre­
cuentemente por ·deudas. Se le consideraba un loco y por último 
preguntando una vez a un amigo de Goodyear cómo se le podría 
reconocer, contest6: "Si veis a un hombre con una levita de 
caucho, unos zapatos de caucho, una orra de caucho y en u 
bolsillo u. a bols de cau o in un céntimo, ese e Goodyear" 

No meno s frieron la rla s r I'.' u ion r o por lo me· 
nos la lndiferen i. d su1 ontempor~neo; ~ 'nventor ,,e 1 mi 
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quina de o e ubma .. mo Holl:'!nd el del teléfono. inven-
to calific do uguete léctrico. 

Lejos, pues de censurar a España como lo han hecho par 
ciales historiadores, envidiosos de las glorias que gan6, o como, 
por desgracia lo aceptan todavía muchos españoles y más his 
panoamericanos · debemos tener en cuenta la época, escribiendo 
historia comp rad on lo que no libraremos de caer en el pe­
ligro de agreg r por nuest .. a cuenta lo que la fantasía nos dic­
te. Entonces no podrerno m nos que alabar v poner por las nu­
bes a una nación que tuvo reyes y personajes tales como para 
proteger, animar y por último aceptar a un hombre cuyo pro­
yecto, digase lo que se quiera en su favor. no pasaba de ser una 
fantástica aventura, dados los conocimientos e ideas contempo­
ráneos. 

Y ya que después trataremos de algunos errores encontra­
dos a Lumnis, pl'ácenos citarlo en lo que acierta: "Un genovés 
(?) es cierto, fué el descubridor de América¡ pero vino en ca· 
lidad de español ¡ vino de España por obra de la fe y del dinero 
de españoles; en buques españoles y con marineros esoañoles, y 
de las tierras descubiertas tomó posesión en nombre de Espa­
ña". 

Irving, a quien venimos citando especialmente, tuvo a ma­
no para escribir su "Historia de Co16n" los libros de Navarre­
te, Muñoz, Charlevoix, Herrera, Las Casas, Oviedo, Bernál'dez, 
Fernando Colón, Bossi, Spotorno, Giustiniani, Bofri, Belloro , 
Robertson. Pedro Martire, los papeles del infante don Fran­
cisco de Borbón y el archivo del duque de Veragua. 

Dice que Colón salió de Isabela para dar la batalla de la 
Vega Real el 27 de Marzo de 1495 y por tanto que la batal'la se 
libr6 el 29. Rodolfo Cronau en su libro "América" dice que la 
batalla se libró el 25 y otros historiadores el 24. Siguiendo a Na­
varrete da el nombre de Juan Pérez de Marchena al guardián 
del convento de la Rábida; pero hasta antes de 1892 no estaban 
acordes las biografías ni sobre el verdadero nombre de ese sa­
cerdote ni sobre sus funciones en el convento. hasta que don Jo­
sé Maria Asencio probó, en su libro sobre Col6n, que eran dos 
frailes : Juan Pérez y Antonio dP Marchena, astrólogo este úl­
timo. 

Dice tamhi~n Irving y con él muchos otros historiadores, 
que Co16n estudió en Ja universidad de Pavía, lo cual no está 
probado y más bien hay razones en contra de ese supuesto. Por 
ttra p•rt~ no hay ~ece1idad de 1uponer que ti1tudi6 en Pavía 
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para comprobar porqué era tan instruído. Su familiaridad con 
autores judíos a quienes cita frecuentemente en sus escritos, no 
le vino desde luego por estudios en tal o cual universidad y es 
más natural suponer los leyera y conservara en la memoria por 
afición de raza; aunque podría decirse a la vez, que Irving ni los 
autores anteriores a él, tuvieron porqué hacerse esa suposición, 
desde que ignoraban los estudios posteriores. Teniendo en cuen­
ta su mucha afición al estudio y la inclinación que por la Náu­
tica manifestó desde niño, podemos deducir que sus conocimien­
tos geográficos le provinieron de sus largos viajes, de su intimi­
dad y convivencia con hombres como el cosmógrafo Martín Be­
haim, el médico y geógrafo García Fernández, el astrólogo An­
tonio de Marchena, los Pinzones, Toscanelli (si no es apócrifa 
la correspondencia entre ambos, como se viene diciendo) (r) y, 
por último, con los miemb ros marinos de su familia como Pedro 
Correa y otros. Tuvo también en su poder los papeles de su sue­
gro el buen navegante y cosmógrofo Bartolomé Parestrello. Va 
dijimos que el mismo Colón habló de s"us conversaciones con 
viejos marinos españoles. T ambién sabemos que no era tan orác· 
tico como teórico en la Náutica en que le aventajaba el mayor 
de los Pinzones, según propia confesión del Almirante. (2) . 

El latín pudo aprenderlo de ¡.:u frecuente t rato con hom­
bres doctos entre los que ya hemos dicho con tábanse frailes, a 
quienes hizo frecuentes y largas visitas en sus conventos y de­
más residencias. También dicen que se lo enseñó el clérilTO sine­
cura de Santa María de Pontevedra que fué después arzobispo 
de Pisa. Ni sería el primer hombre notable que aprendiese así 
ese idioma, pues el peruano Garcilasso de la Vega lo aprendió 
en el· Cuzco de un maestro fraile que no era profesor de Univer· 
idad. 

Nada, pues, autoriza a decir que el p:rande hombre se educó 
en la de Pavía cuando no hay pruebas al respecto y ante poc'le 
mos agregar que la indigencia de su familia no era parte por 

(1) En el Congreso Internacional de Ciencia'I Hist6deas celebra­
do en Roma en I90'i, el profe.:nr Gallois defenrli6 la aut,.n•irldad de Po;a 

rorrespondencia. 
<2) "Trato e conversaci6n he tenido con gente aabia ccleslhticos y 

eeglarea h tinos y griego judio!I .,,oro y con otros muchos de otras 
ecua .. 

Del ''Libro de la1 Profeclaa C Co16n 
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cierto, a poder enviar a Cr1stobaJ a ese Estudio y a edad muy 
tierna puesto que éste dlJO que empezó a navegar a los cator­
ce a ños. 

P or otra, el mismo Irving declara: ''Los comentadores de 
Colón enmarañaron de tal modo los hechos que es imposible des­
ubrir en muchos casos la verdad" 

Navarre , Irving y después el padre Cappa en sus "E stu­
dios Críticos acerca de la dominación Españoln en América"­
Tomo I-senalan a Ojeda como defensor del fuerte de Santo 
Tomás cuando lo sitió el cacique Caonabo·con sus diez mil in 
dios que Rodolfo Cronau, no sabemos con que fundamento, ele­
va a cien mil en su cítado libro. Oviedo señala como defensor 
gel fuerte a Pedro Margarit y en esta opinión le siguen F er­
nández Duro y el padre Mir que a su vez atribñye a 1n:-ing la 
opinión de que la defensa fué hecha por Bartolomé Colón, cuan · 
do en realidad la atribuye a Ojeda y cita la opinión de Oviedo 
en la pá gina 101 de la edición española de 1854 por Gaspar y 
R6ig. Nosotros creemos más propios del carácter heroico de 
Ojeda algunos de los episodios que tuvieron lugar durante ese 
asedio. 

Con referencia a los dueños de la " Pinta" trae Irving otro 
error al señalar a Gómez Rascan y Cristóbal Quinteros, cuando 
en realidad fueron Cristóbal y Juan Quintero, hermanos. 

Exagera Irving en contra de Martín Alonso Pinzón, lleva· 
do sin duda por su cariño a la figura del Almirante e influído 
también por el Diario de éste y llega a tratar al célebre marino 
andaluz de criminal, falso, infiel, desertor, cobarde, ingrato, en­
vidioso y desleal. Y entre los hechos dignos de nota, practica­
dos por éste, no incluye, o por lo menos no exalta como se debe, 
el haber convencido al Almirante para que cambiara de rumbo 
pues con el que traían hubiesen arribado a las costas de la Amé­
rica Setentrional habitadas por tribus muy diferentes a las de 
las Antillas donde tocaron las carabelas y entonces hubiesen 
terminado desastrosamente el viaje, ateniéndose a que los expedi­
cionarios no iban preparados ni por su número ni por su arma­
mento, a sostener una lucha con aquellas feroces gentes. 

En la "Provisión Real" cuyo original se halla en el archivo 
del duque de V eragua y dada el 30 de Abril de 1492, se mencio· 
na "pólvora y pertrechos" entre lo que debían llevar los buques 
y consta también que la "Pinta" hizo disparos con una bombarda 
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para anunciar la vista de "fierra" y después Colón hizo dispa­
rar la artillería de uno de los buques y los indios se aterrori­
zaron. ,:ÁJ 

El escritor militar don Francisco Barado dice, sin embargo, 
que la expedición de Colón uo tuvo carácter militar, puesto que 
la gente aventurera, 1a que podía considerarse como gente de ar­
mas o personas de guerra, era muy escasa en número. Esto es 
cierto y se nota con sólo leer ios nombres y profesiones de los 
ciento veinte hombres que tripularon las carabelas y además por­
que la expedición era de descubrimiento de un camino y nó de 
conquista de tierras y llevaban ;artas de amistad para el imagi· 
nario Gran Khan. 

N~ cabe duda que el ausentarse Pinzon durante unos día§. 
cuando estaban en Cuba, fué una falta si vió las señales que Co­
lón te hizo; pero, a nuestro modo de ver, no tan grave como quie­
re lrving. (1). 

La separación dt: los buques durante el temporal que so­
portaron a la vuelta y narrada por el Almirante como una nueva 
desobediencia de Pinzón, no la creemos tal o por lo menos de­
ja lugar a duda: 1" porque ya estaban desavenidos y Colón es 
cribió bajo esa influencia y luego porque en un temporal, con 
buques de arboladura tan baja, separados considerabl'emente, en 
la noche y haciéndose señas por medio de los faroles de la épo­
ca es muy dudoso viera Pinzon las que su Jefe le hizo, aunque 
Colón, como se verá más abajo, asegura lo contrario. Y aun así 
debe tenerse en cuenta que la "Pinta" estaba en mal estado, con 
su mesana inutilizado y sin poder largar mucha vela. (?) No 
sería extraño, pues, que el experto Martín Alonso no creyese 
conveniente aguantar a la capa el temporal como lo hizo horas 
después Colón y siendo mucho más atrevido que éste, corrió en 
popa y llegó primero a España tomando puerto en Bayona de 
Galicia, bahía colindante con Portugal, en pleno Atlántico y nó 

(1) Y aun hay autores como Dn. Cesáreo Fcrnándc.z Duro que de­
fienden abiertamente a Pinz~n y 1. !pan al Almirante, pues dice que 
"slcndo de noche resolvió Colon volver al punto de partida, por haber 
rcfrcsc.ado mucho el viento, y lo puso por obra, colocando en los palos 
faroles que indicaran el cambio de rumbo. En la Pinta que iba delante­
ra no se vieron las lui.e , 1.ontmu6, por cons1gu1ent la marcha y que 
d6 separada de las otras navu Causante de la d1spcrs16n fu~ el Almi 
rantc por aquella decisión repentina adoptada m aviso prcvao" 

(~) Col6n, comentando cate hecho, dice "otraa mui.ha me ttcnc 
hecho y dicho". 
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en e Cantábrico, como tambien rroneamente dice Irving; o que 
hubie e arribado )Unto con el el mirante a Lisboa como dice 
Schwartz o despues que Colón, como dice Lamartine. (3) 

En lo que sí tiene razón y con él muchos otros historiado­
res es cu:tndo censura a Pinzón por haber escrito a los Reyes y 
queret presentarse a ellos para darles cuenta de "Su descubri­
miento'. creyendo muerto d Col6n. Por lo demás, esta falta la 
pagó on u vida el pundonoroso marino. Y debemos recordar 
tamb1en que ambos se mo traron desconfiados' en sus relaciones, 
con la ventaja para Pmzon de que él' dió todo lo que puede dar 
un hombre al Almirante y éste nada le dió. (4) 

Por último, ya que se trata de lrving, consignaremos un 
hecho significativo con referencia a los documentos García Rie­
ga: aquel autor dice que Colón tenía una cuñada casada con 
Pedro Correa y en esos documentos figura una Constanza Co­
rrea mujer de Esteban Fonterrosa, es decir, que habrían Correas 
emparentados con la familia Colón Fonterro1a. 

Apesar de los errores expuestos y otros que no es del caso 
citar, Pablo de Rousíers, en su "Vícla en Ja América •le/ NortP.", 
dice que la obra de lrving sob1·e el Descubrimiento se recomien­
da por la exactitud de los hechos. Puede ser que de las escritas 
en inglés y aun en f1 ancés, sin contar por cierto las de Harrisse 
y Vignaud, sea la más exacta; porque la de que nos vamos a 
ocupar así como la de Robcrtson son tan novelescas como la de 
Lamartine quien parece hubiera copiado hterahnente a Robert· 
son en todo lo que se refiere al terror de las tripulaciones, el su­
puesto plazo de tres días que Colón daría a éstas, etc. Además 
Robertson, entre otros errores de nota, trae el de que Colón, si­
guiendo el ejemplo de los navegantes portugueses desvió "U 

(3). "Esperaba muchas veces a la carabela " Pinta", porque andi.ba 
mal de la bolina, porque se ayudaba poco de la mezana por el mastel no 
ser bueno"; " Diario de Navegación" día Miércoles 23 de Enero. 

Jueves 14 de Febrero.-Crecía mucho la mar y el viento; 
y viendo el peligro grande, comenzo a correr a popa donde el viento lo 
llevase, porque no había otro remedio. Entonces c·omenzó a correr tam­
bién la carabela "Pinta", en que iba Martín Alonso, y desapareció, aun­
que toda la noche hizo faroles el Almirante y el otro le respondía; "hasta 
que parece que no pudo más por la fuerz.a de la tormenta, y porque se 
hallaba muy fuera del camino del Almirante". 

(4) En el diario de Navegación-Lunes 6 de Agosto, dice: "alguna 
pena perdía con saber que M.lrtín Alonso era persona esforzada y de 
buen in¡enio". 
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primtivo rumbo hacia el Sudoeste al notar el vuelo de los pája­
ros, cuando Irving lo atribuye, como es cierto y se desprende 
del· Diario del Almirante, a la opinión de Pinzón el Mayor. (1) 

" T he Lile of Columbus" de Sir. A. Helps es tan parecida a 
la de Irving que se diría ser una copia, sin el encanto qlie la exu­
berante fantasía del yankee presta a su libro. 

Entre otras bizarrías, nos ~uenta Hetps que no podían faltar 
ingleses en una e~11edicion marítima y tan atrevida como la de 
Colón; pero consta qu~ t anto el inglé:> como el irlandés fueron 
sacados de 11residio y embarcados a la fuerza. A no ser que Helps 
lo supiera y quisiera dejarnos en la certidumbre de que esos 
hombres fueron voluntarios, manifestando así un espíritu de em­
presa que precisamente no habían desarrollado aun los ingleses; 
pues a.unque el señor Barado dice que esos extranjeros junto con 
T ristán de San Jorge eran bombardeados o artilleros, Don Cesá­
reo :Fernández Duro. más documentado, no los cita así en su 
estudio relativo a la tripulación de la n ao "Santa María" y de 
las carabelas "Pinta" y "Niña". 

Trae el libro de H elps algunas conjeturas y fantasías real­
mente candorosas si no fueran las salidas que muchos autores sa­
jones acostwnbran cuando de su raza se trata. Así, por ejemplo, 
a ese autor no l'e cabe duda de la muy dudosa noticia que dan 
"Las Sagas" de que los norsos descubrieron el N uevo Mundo. ( :i) 

Otro error de Helps y a la vez d e Lamartin e, es el aserto d e 
que Colón ofreció su proyecto, primero que a España, a Génova 
y a Venecia, sin que exista ningún testimonio que acredite este 
supuesto de autores italianos que no saben como apuntalar el ún i 
co comprobante (testamento) que muestra en cierto modo la na­
cionalidad de Colón. Ya se dirá después porqué salió de Portu­
gal en donde es probable germinara en su cerebro la idea del fa 
moso viaje y único país al cual ofreció su empresa antes que a 
España, y cómo pasó a ésta probablemente huyendo de Ja justi­
cia. 

Siguiendo a otros autores, prmcipalmcnte italianos, Irving, 
Helps y L amartine .tratan del testamen to o Codicilo M ilitar que 

(1) En realidad, los autores citados copiaron de la dudosa historia 
escrita por don Fernando Co16n. 

(:a) Y esto no es extraño pues la variaci6n de la aguja que fu~ ob­
servada por primera vez por Colón se atribuye a Scbastifln Cabot, o 
Crianon, piloto de D1eppe (Fontenelle y Fcij6o) y Furnier la atribuye 
• Cabot y .a Oviedo, 
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se ice e cnb10 Co on en as pagtn de un bre 1ano que le re­
galo e1 papa Ale1andro Borgia y cuyo te:;tamento creen esos 
autores aut¿ntico. La firma de Colón no es ig ual a la que aparece 
en ese doc. umento .ipócrifo, n i la letra del texto, a1.mque pudiera 
ser que el reumat ismo a las manos de q ue padec1a, el Almirante 
por esa época fuera parte a impedirle escribir e.orno antes, pues 
to que é. mi mo dice, en carta su h•Jo Diego, en 15 de Noviem 
bre de 1505: "mi mal no consiente que es .. riba, salvo de noche, 
porque el d1a me priva la fuerza de las manos Nada autoriza 
a creer, sin embargo, que Colon, viviendo como vivía en una cIU­
dad en donde habían escribanos y testigos, apelase a un proce 
dimiento seme · te y el hecho de decir en ese escrito que tenía 
bienes en Italia es una razón poderosísima en contra de ,u au­
tenticidad pues en el verdadero testamento que hizo días des 
pués del en que se fija como fecha del anterior, deJa ver clara 
m ente que no e .istían tales bienes. 

Salvo que sea el que escribió (pero nó ?n breviario) de au 
puño y letra, como lo cert ifica el escribano Hinojedo, an te quien 
otorgó la con fi rmación y agregados a su anterior Testamento o 
Institución de Mayorazgo de 19 de Mayo de 1506. Sea como fue­
re, el ·del breviario y el de que acabamos de ocuparnos son dis­
tintos en muchos respectos. 

Navarrete en su " Colección de viajes y descubrimientos por 
mar de Jos E spañoles"' dice que de la par t ida dejada en el fuerte 
de la Navidad formaban par te el irlandés Guillermo !res y el' in­

glés Tallarte de Lajes. Helps dice : Guillermo Heries o Rice y 
Arturo Lake. Barado: Guillermo l ves, natural de Galvez en Ir­
l'anda en lugar de decir "Galney". Aunque para un español sea 
fácil confundir nombres ingleses, esta es una nueva prueba de 
cómo han cambiado los nombres de personas y lugares los histo­
riadores del Descubrimiento. Y se nota mucho más en el libro 
dudoso de don Fernando Colón que, debido a las traducciones, ha 
llegado hasta nosotros lleno de errores de esa clase y otros y 
por lo cual Harrisse lo considera apócrifo. 

A Lumnis ("Expl.oradores Españoles del siglo XVI") t., r ~ 

poco le cabe duda del descubrimiento de América por los escan­
dinavos y afirma con gran soltura que quien duda de esta verdad 
manifiesta no haber leído "Las Sagas". Pero de todos m_odos en 
"Las Sagas" se cuenta los viajes hechos por los escandinavos 
a tierras que algunos autores suponen que forman parte de Nor­
te América. Siendo ciertos o nó aquellos viajes, lo que más bien 
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podríamos preguntarnos es si Col'ón, que se dice estuvo en Is­
landia, recibiría noticias de elio y de ahí sacara la creencia de 
poder navegar hacia el Oeste. Esto nada tiene de inverosímil. 

Si a los historiadores de ~1ace un siglo, y en general a los que 
escribieron antes de 1892, se les puede pasar que confundan en 
uno solo a l'os padres Pérez y Marchena, no sucede lo mismo con 
Lumnis, que escribió su libro en 19n o sea diez y nueve años des­
pués de los estudios de Asencio. 

Duda Lumnis de la existencia de don Fernando Colón, atri­
buye la Historia del Almirante al hijo legítimo Diego y dice que 
de las cartas de Colón se deduce tuvo varios hijos. 

Luis Bossi, Sportono, y en general todos los autores italianos, 
no son más exactos; porque ademái:; de que toman sus noticias de 
los autores españoles, agregan de su cosecha suposiciones y con­
jeturas sin base. 

Por ejemplo, elfos son los que suponen que e~ Almirante 
estuvo al servicio del rey Luis XI de Francia, en el año 1474. La 
mayoría de los historiadores suponen a Colón residiendo en Lis­
boa desde 1470 y el único que se separa de esta creencia es 
Harrisse que da la fecha entre 1474 y 75. De todos. modos, estaba 
en Lisboa en la época señalada por los autores italianos. Ad~ás, 
es casi seguro que su hijo mayor nació entre 1474 y 75. Sin em­
bargo, pudiera ser que se hubiese ausentado temporalmente de 
Portugal como en otras ocasiones; pero en resumen nada hay de 
cierto al respecto. 

(Continuará) 

MANUEL l. VEGAS. 
Capitán de Fragata. 

Lima, 19:10. 




